
Discurso aniversario 60 ° años de la Facultad de Ciencias
Humanas

En el marco del 60° aniversario de la Facultad de Ciencias
Humanas, mi presencia en este acto deviene de la perseverante
demanda del claustro estudiantil de conformarse como un actor
político importante dentro de las universidades públicas, puesto
que lo que se pone en eje de discusión no solo es el rumbo de
nuestra institución sino también nuestros futuros.

Comprendemos que la educación es uno de los pilares
fundamentales de la Patria. Los destinos que deparan a nuestra
nación son inherentes de las decisiones políticas que involucran a la
universidad pública. Cuando en 1949, el entonces Presidente de la
Nacion Argentina, Juan Domingo Peron, decide suprimir los
aranceles a las universidades, le asigna funciones a la universidad
pública, vinculadas fehacientemente con la necesidad de que esta
debe ser una institución cuyo objetivo principal sea el desarrollo de
la Nación, y que constantemente trabaje por y para el Pueblo.

Como organización, creemos que la universidad debe estar a
la altura del momento histórico, por eso es necesario que esta
impulse la articulación social con la comunidad, para que la
formación académica de los profesionales sea una formación
comprometida con las necesidades y la realidad de la Nación y de
todos los ciudadanos argentinos.

En función de esto, es necesario reconocer el desafío de
construir y ser parte de una universidad que esté al servicio de la
comunidad a la que se debe. Hoy en día, creemos importante el
fortalecimiento de la articulación social, una de las funciones de la
universidad.

Esta necesidad de fortalecer la relación entre la universidad y
la comunidad, se observa en el tránsito diario por el pasillo de
nuestra facultad. Las grandes afluencias de estudiantes
corresponden a los primeros meses del año (lease febrero, marzo,
abril). Luego, esta se ve afectada por una diversidad de problemas
que atraviesan integralmente la vida del ciudadano argentino.
Problemas que obstruyen la trayectoria y provocan una posible
deserción académica. Allí, creemos que nuestra casa de estudios
debe ocupar un rol fundamental en la resolución de estas



problemáticas. Ante esto, y para comprender cuales son las mismas,
queremos construir un camino para que la Universidad disponga y
elabore herramientas efectivas para trazar una relación retroactiva
con la comunidad. Para transformar la realidad histórica, primero es
necesario conocerla, reconocer a la articulación social como uno de
los pilares fundamentales de la Universidad.

Sabemos que la persona que hoy ingresa a la universidad es
muy diferente a la de hace 10, 15 años. Eso remite a las
transformaciones de la sociedad pero también al cambio en el perfil
de quienes ingresan a la universidad pública. En un contexto socio -
económico crítico y de ataque al conjunto de instituciones públicas,
hoy ingresa un tipo de estudiante que trabaja para mantenerse en
la universidad, que depende, en muchos casos, de las políticas de
bienestar que hoy se encuentran en un momento de incertidumbre
y detrimento. Pero, por sobre todo, hoy en la universidad no
estamos todos los hijos de trabajadores.

Frente a esto, es indispensable reconocer el desafío de poder
abonar a una universidad que realmente sea masiva y popular. Por
eso es que como organización, reafirmamos nuestro compromiso
con la construcción de una Facultad de Ciencias Humanas y una
Universidad Pública que esté al servicio del estudiante y de la
sociedad de hoy, que transforme realidades y cumpla sueños, pero,
por sobre todo, que responda a las demandas de la Patria.

Este desafío, nos convoca a trabajar colectivamente, con cada
compañero estudiante, graduado, docente y no docente para lograr
que la Universidad del Pueblo, sea una realidad efectiva. Que cada
hija e hijo de trabajador pueda ingresar, permanecer y graduarse,
donde pueda sentir que su formación logre contribuir a la felicidad
del Pueblo, y la grandeza de la Nación.

Celebramos los 60 años de la creación de esta casa de
estudios. Viva la Universidad Pública.


